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DE SAN ALBANO. 


Uslta en si la blanca roía, - 


y belllísima Princefa 
de aquel natural defma yo, 


“le of, eció naturaleza 


al armiño de lu roítro 
€lmalte de ricas perlas, 


Y ent e timida, y turbada, 


tílrechamente le beía 

la mano, diciendo Hijo, 
€l alma querida prenda, 

tOmpala voz elfi'encio, 
Eclarele cfta tragedia, 
Yan los ojos de mares, 
€tramen lagry mas ticrnas; 


- Ylel caltigo merece 


O inaudito de mi ofenía, 
Os fois, Señor, el cuchillo, 
y, 55ganta aquieftá puelta, 
ide faber, dulce Albano, 


de que folo la violencia 

de nueítto Padre (qué horror!) 
executro ( grande pena!) 

la mayor crueldad €n my, . 

noes polsible otra le vez, 

Me amenazo con la muerte, 


Quando la comun tarea 


daba tributo 4 Moríto, 

fi bo hacia fu proterva, 

vil, y cbítinada ofladia; 

cometi, Señor, la ofenía, 

motivo 4 que retirada, | 

firviendo de oculta celda 

lo cftrecho de un apoíento, 

cubri de negras bayetas 

m] cuerpo, y me entretenja ; 


- €n labrar las Armas me/mas; 


que le ven en «fos paños. 
Y mi Padre con fiereza Y 





á uacriado le mando 

TS patalle; pero atenta - 
- 4 que culozno toalas, 

- le mande que entro las elvas 
t9dexafle con la vida. 
- Aquelta es, querida prenda, 
la verdad venficada, 

yo la hago maoificíta: 
Yo foy tu Madre, tu hermána, 
y tu efpofa, confidera 
 elerror executado, 











fe admira, ¿Mombra, 
. dando forma de paar 
4verá Hilano, y,la nueva 
darle de lo referido, 
conque con Chriftiana idea 
. enexecucion lo ponen, 
y con cautas diligencias 
á un fobrino de lu Padre 
¿Aibano dio orden exprefía 
de que el Palsgobernalle 
halta que dicfl< la vuelta, 
que el Pontifice los llama 
para ciertás dependiencias.: 
Se falen de la Ciudad * 
deícalzos de pie, y pierna 
una tenebro'a noche, 
porque ninguno los vea, 
ve ltidos de peregrinos, 
pilaodo las duras piedras 
con fusdelicados pies 
iban Principe, y Princeía. 
A las puertas del Palacio 
de Hifano los dos le llegan, , 
piden audiencia, y le habran 
mezclados con muy nmenías 
- lagrymas, que derramaban, 
le dicen con voces tiernas; 





Gran Señor nonos Conóces?. 
Mira, advierte, y Confidera, - 
que ¿qui tienes tus dos hijos, 
Qué novedad es aquelta? 

En qué corfulion, Señor, 


nos tienes, li la Suprema 


M geltad ha declarado, 
Padre, y Señor, eta. of nía. 
Pafi:rá Roma es preciflo - — 
á folicitas la enmienda. > 
Viendo Hifano declarada 
toda la f.tal tragedia, 


en compaña delos hijos  u 


paíso4 Roma con prefteza . 
tambien dexando en lu Eltado- 


“a un:deudo, que lo gobierna. 


Vaigame Dios, que prodigio ! 
Quién podrá ajuitar la cuenta ? 
Pues fe ven en ties fugetos, 1 
que haya tanta diferen cia 
de parenteíco, pues [on 


- Hija, Madre, Elpoía, y fea 


Hermano, Suegro, y Abuelo, 
Padre (caío es que eleva !) 
o fia, a Roma llegaron, 

en donde á los pies fe echan 

de lu Beatitud los tres, * 

generalmente corfi fían 

lus culpas, donde les dán 

por orden la penitencia, 

que anduvicffen (ete años 

por entre montes, y breñas, 

lio que viftisflen camila, 


D1/íeotallco á la mela, 


ni /erquitallen las barbas, | 
y que hagan abltinencias, 

le pongan fuertes cilicios, 
que coman (1!veltres yerbas, 
y que lloren fu pecado, 

O que publicado ca, 


qe 


que no durmiefíen en Cama, 
Íino facfle (obre piedras. 
Salen de Roma contritos; * 
le retiraná las breñas. 
Quién vido la bella Infanta 
ttansformada en Megdalena, 
de(melenado el cabello, 
fiendo ya lus carnes terías 
de color anacarado * 
Por (us grandes penitencias ? 
Quién vido al juñto de Albano 
Pidiendo al Cielo clemencia ? 
Y alantiquiísimo Hilano 
Con la barba por la tierrra, 
dando clamores a] Cielo, 
vertiendo laBrymas tiernas. 
Si tes Dos anduvieron 
POr ticos, por alperezas, . 
y Cumplido el dicho plazo, 
march ban para (us tierras 
a diiponer de (us Reynos, 
queera la orden que llevan, - 
y m«teríe Religiofos, 
pues (u Be2titud lo ordena. 
Aqui le entorpece el labio, 
€l pulío todo me tiembla. 
Y la lengua balbuciente 
Do acierta á decir (qué pena!) 
Que cierto dia,.que hicieron 
taníito al pie de una fierra, 
la (ombra de una encina 
terminan hace: (i fa, 
Iano fe fubió al arbol, 
dos absxo le quedan; 
A el tiempo que pedía 
Maáno al Cielo clemencia, 
llego ID A 
Dep emonio á tentar 
que mente COn tal fuerza, 
o Xecuran el delito. 
9no tiembla la tierra ? 


- Su B<atitud le mandó 


Cómo no fe eclipía el Sol, 
y le oculta la luz bella ? 

Y haciendo Albano reparo, 
del arbol abixo [e echa, 
y quitandoles las vidas, 
bizo una cueva, y en ella 


Jos enterró, y parrio¿ Roma : 


á fuBs.titud le cuenta 
el luccfo por extenío, 
y todo al pie de la letra. 
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que [e volvicfl: 41 





do el relio de íu vida 
penitente Anocoretas 


ES que hict: Te la Hermita junto 


donde los cuerpos fe oftentan, 
y tengan losrezos debles, 

y l:qhe las calaveras, 

y que reze por lus almas, 

y haga grandes peoitencias. 
Pidió limitado tiempo; 

y lus cauías ya compucitas, 

a (us Reyrnos mancó cartas, 
en las quales manifi. ha 

el luce Mo referido, 


dando ordenes expreflas,  *. 


que gozen los Prircipados 
fos lobrinos, y que lea > 
con la paz, y la quietud, 
que antiguamente le obíerva, 
Y buícando el Sacerdote 







cog prevenciones diverfas, 


y adornos de decir Mifía, 
hacen dos angoftas cuevas, 
viftiendofe de cilicios, 
palían grandes afperezas. 

Sie- 







Y di 





'Anbáño efluvo en la cueva; fegún (a vida lo reza, 
arrepentido, y contrito,  —. — yenfu Libro (edeclara, 
haciendo vida tan nueva, donde bien lo manificlta, 

como dice lu Chronifta, y esinfalible verdad 

y la Iglelia manificita. lo que mi pluma aqui.expre(la 
Al cabo de dicho tiempo Y Pedro Navarro pide, y 
le acometió una dolencia que le perdonen, y lean 
A Albano, y el Sacerdote *— * — devotos del dicho Santo, 

los Sacramentos le dieraz + yalcanzarán Gioria eterna, 


-£onlicencia: En Cordoba, en la Imprenta de Don Juan 
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Siete años lon los que mutjó coneciendoa Dios, 





N. 








de Medina, y San-Tiago, Plazuela de las Cañas, donde 
fe hallará de todo genero de furtimiento. 





